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GERARDO D 1 EGO 

II!MNO A LOS SUBA L TERNOS 

(•la Suerte o la Muerte•) 

GLORIA a vosotros, infantes alfgeros, 
duros, trabados jinetes de hierro, 
gloria a los que alzan al cielo los brazos, 

al cruel Abraham sin indulto. 

Quiero cantar la cuadrilla ordenada, 
la lanzadera, el tapiz de la lidia, 
hilos de piara y de seda que tejen 

la trama de un cuarto de hora. 

Quiero exaltar el honor subalterno, 
sólo empeñado en labrar pedestales. 
Toda la luz al idólico espada. 

Corónele el riesgo medido. 

Ordenes claras-registros tenores
urge y apremia vidente el maestro. 
Y sacrificio de juicio y de impulso 

le ofrenda al instante el acólito. 

El picador:- ·Ose el caballo la raya del trópico. 
Ruede y ofenda el rural castoreño. 
Pacndd en In c:umbrc: d coatigo do Júpit{"r 

y fluyan r~biones de Rangre •. 

El 1-andmllao.- • Hágase siempre tu santo albedrfo. 
Raudo~ dibujen mis pies rus tangentes. 
Trace el capote a una mano tus cifras. 

Pizarra es el ruedo y tú sumas •. 

Claros, oscuros varoncg de raza, 
ejecutores, heraldos , min"tros: 
sueños de gloria, ambiciones volaron 

y os quedan la vida y la muerte. 

•Sic vos non vobis• , libando en la brega, 
mel;ficais la colmena de ,,plausos 
y estremcccis las palomas del éxtasis 

que nievan sus trémulas alas. 

Ya haceis la ronda en la estela del astro. 
Surcan los aires sombreros y flores. 
Rueda el reloj de la loca fortuna. 

Partícipes sois del triunfo. 

Gracias a vuestros Incólumes cálculos, 
quiebros y brincos, la lidia se fragua, 
tercio tras tercio la fábrica crece 

y allá en campanil se rema . . 

Y si en la lucha resbala el perfltQJ 
ante el horror de la luna que hSa; 
cómo volais al socorro en el quite, 

tendiendo las alas de ángel. 

Gloria a vosotros, alfil~s. jinetes, 
gloria y honor. Que mi verso más clásico, 
desde el toril al trotar de mulillas 

corona os ciña solemne. 
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CARLOS RODRÍGUEZ SPÍTERI 

An oi"5 con a< mbro, b~j4n a 14 tierra 
!:alopando por el \-ltnto blan,o dr las alm<!nas. 
Argdrs qu~ dtsdrnl!en ~in r<pad4S, 
con s1muwtr.s rlf lo eterno, 
forj4n rl amor entre 1 s h mbrrs, 
al destrUir <us laz > l!t umeblas. 

Vutldn, con ti cóndnr sobre los campos 
recogen con hondas de c•meh•s 
<1 arpón de la guerra que desvasla los prados, 
y la sangre que r1e¡¡a las vtnos de los hombr.s 
que olvidan, los ángeles destrozados 
con el furgo que consume sus ~las y los pétalos. 

Uno oleada de ángeles, salidos de las nubes, 
¡metes de la brisa. 
Torbellinos de ángeles 
alegr!d nevoda de los cielos, 
br1llo en Id zona de plata. 
Leg1ón de ángeles acalla,, 
el lamento humano en el combate, 

Apartas la espada de crist4l 
rres paje, celeste: misjón, 
urla que araña al cielo 
y .alva a los hombres del martirio. 

JOSÉ MANUEL CARDONA 

AUSENCIA 

Si~nto cansadus mis ojos 
que llevan un adios interminable 
mis ojos húm~~os todavfa 
como la esc.rcha del amanecer 
de tanto rezar despedidas. 

Cansados siento mis labios 
dormidos bajo el peso de la ausencia 
y cansado mi cuerpo pero ágil mi alma. 

Sembraodo trás los surcos de la ausencia voy 
la risa del saludo, del abrazo, 
al campo que me vió cual mendigo 
de la noche 
apurar hartas la heces el delirio de mi ausencia 
Hoy solo el dulce aroma de embriagadoras vides. 
los labios anhelados como fresas ' 
apuran mis sentidos. 

Hoy tiemblo ante el perfume de la flor en su tallo 

A¡·er llorab4 y me stntla !tllz, 
ho)' alr¡¡r< me treo y sin embargo st 
cu.ín honda es mi tristeza. 

Ayer era el adiós interminable, 
hoy, la au<enda como aliento de serpiente, 
tnvtntnada espina, 
o súplica postrera de jazm(u ... 

l!.LE)fA DE PRfMAVI!.RA 

Era una sonrrsa pálida en la flor casi m1stica del almendro 
como un abrazo tib1o y húmedo en la soledad perfumada 

[de la tarde. 

Todo parecia perderse en un adios 
como si el tiempo caounara errante: 
y las horas errantes 
se alejaran cansadas de la noche. 

He visto qué dv azul lloraba el Cielo 
y en el campo las llores il'zules y rosadas 
lloraban su dolor errante y pálido 
como la tarde. 

Aquella palma verde 
y aquella hojita verde del naranjo 
me hablaron de la Vida. Larga y bella. 
Todo me ha hablado de la vida, todo 
ha querido decirme su belleza. 
En l4s llores lozanas 
habla como un deseo de irse lejos 
d• abrazarse desnudas 
perdidas en la sombra del roda. 
Y yo también be querrdo alejarme 
perd~rme entre las llores, los pinos y la tarde ... 

Desnudo como ti naranjo y la palma 
he querido dormirme para s!empre. 



CARMEN CONDE 

SU!'. ··o DE L,l. E. 'AMORADA 

Go!peaban 
la urna dt la mañana. 

Mordientes ptres venían 
para mojarse de playa. 

Golpeaban 
contra Id arena del viento 
los píu desnudos del alma. 

Golpeaban 
r1~ndose su locura 
por la fresca dentellada, 

y las aves menos flves 
en vez de volar nadaban. 

Golpeaban. 

SaH a buscarte, amor mío, 
por si tu sed me llamaba. 

Y me vf sola en el mar, 
desnuda y verde de algas, 

golpeándome los vientos 
con la furia de sus lavas. 

De mi tiraron los peces 
que hasta e.ntonces golpeaban. 

Me llevaron los viajeros 
de las tierras más lejanas. 

Golpeaban a la luz. 
A mi pecho se tiraban ... 

Enjambres de oscuros sinos 
que mi sangre de.stajaban, 

golpeándome a mi sola 
porque no les rechazara. 

JQué firme pisan mis ojos 
la arena que el mar desatal 

Urna de. voces el dia, 
siempre tiene su mañana 

golpeada. 

RAFAEL MONTESINOS 

A RICARDO 

S!, Rrcardo, tus ,·usos 
mt bal•lan dt tu ti<rra 
que es la mia. leyendo, 
mi corazón recuerda, 

Ll 

no tu hiStoria, mi historia 
que descubro en tu llanto. 
Tnste es quedarse a solas 
mirando hacia el pasado. 

Tambr~n mt amada u:iste 
por el alma perdida, 
y ahora me pone triste 
después de t .. ntos dlas. 

lejos quedó mi Sandu" 
soñando entre oh.-ares. 
La palmera levanta 
el alma del paisaje 

¡Oh lejanos y bellos 
campos de Andalucial 
Sé que. fiel a un re.cuerdo 
seré toda mi vida. 

Y en tu verso utá el mismo 
recuerdo, el mi m o amor. 
Gracias, porque has venido 
a darme la razón. 

la razón del que espera 
ganar su' soledades. 
Mi ventana a la estepa 
castellana se abre, 

y un chopo sohtario 
me reCllerda mi vida 
hecha de cielos bajos 
y de melancoltas 

Y de melancollas 
sin esperanzas. Llevo 
mi verso a la medida 
de un amor: el primvro. 

SI, Ricardo, tus versos 
cantan la tierra mfa. 
¡Oh lejanos y b•llos 
campos de Andaludal 
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JUAN CARANDELL 

VELERO E CALLADO 

¿Qut rumbo dt sal \" escamas 
por tu roda btlho pedazos? 

¿Qu arrullo de mar abirrto 
fttnt• a tus jardas dunudas1 

D•Umes y ga\'lota• 
ya no bogan a tu lado. 
Babor y utribor, lint•rnas 
abandonadas, >tn lu<es. 
Y un collar de conchas muertas 

rodeando tu cintura. 

En los palos rotos 

procelarias tejen 
nidos de tormenta. 

Ya no tiemb!d tu timón 

ni tu bauprés cabecea . 

Solo quedan 

tn los palos rotos 
fanta<mas de banderolas 

y de ver¡¡as 

deshechas. 

ALFONSO RAMOS 
SlNTE.SlS 

Si tu sana ai•Rríe 
y mt tristoza hosca 
se fundieran, en una 
de vsas mágicas horas 
en que tan cerca ()Stamos 
de la unidad gloriosa ... 
¡qué total de venturas 
--perpetuidad de auroras
qué suma dt eqnilibr;os 
-serenidad grandiosa
nmarian 'm Jo etvrno 
nuestras dos almas solas! 

ABSTRACCION 

Se me desvaneció esa aguja a¡¡u<la, 
intencionada, del mirar curioso, 
centrada a veces en las couvexas pupilas. 
los ojos se me dilataron, cándidos, 
y quedé absorto, abarcando radio extenso 
poblado de turbios ohjCl'to~ accesor10~, 
equivalentes de etrncid y vi¡¡or •n mi dtsvio. 
Tu fina vol, que \'ino 'l htnrmf rif ;~iOrpresd, 
contamtnO de eviclentia las mtelvs de mi 4rrobo. 
Y hube de reco¡¡er mi mirada rxtcndid•, 
afilarla otn vu, c.ñirld a l>reves puntos, 
re.rear esa a~uja a¡¡uda y fluida, 
y renunnar a ¡, gloria del ensueño ... 

¡Oh, mtnuto fuga, soñado eterno! 

MAR 

la a. 
Un a!lch Sl2 piro 
frente a ll<Tra 

-Esmtrald • )' rub:ts
Babor y r~ r, 
do band s, 
y la pr, s. 11 f~a 
de <m¡¡lad - s audd es. 

la mar! 1 a mJrl 
Unas velas 
ah11as d< sol y \itn:o 
y de soles r dt t<lr~llas. 

lamu. 

Un cemtnr-.io mu)· h >ndo 
sin lápid.s ni cl¡>rt"f< 
sin campma~ r sin ltntas 
procesiones funerales. 

La mar! 
Una amplia sonrisa dbierta 
entre un puerto que st df-ja 
y un derrotero buscado 
con ¡¡eom~tria de planetas. 

La mar! 
~ olo eso. Un ancho 
suspiro frentt a la tierra . 

RAFAEL ALVAREZ 
INVIERNO 

Otra vez vuelve a oirst el vitnto en ti eucalipto. 
Otra vez reflejan los charcos el sol que se vá. 
Otra vez cayó descolgado el rosal. 
Otra vez dije lo que no erd. 
Otra vez dije lo contrario de lo que era. 
Ah! y todo fut lo mismo. 
Todo: aquella dulce mirada. 
Todo: aquella bocd, aquellos labios. 
El mismo órgano de la iglesia me llegaba más cargado de 

(niebla. 

CANCION 

Tal vez si viniera a decirme: te amo, 
romperla a llorar 
y de rosas suaves 
llenarla sus manos. 

Tal vez si viniera a rtecirme: te amo, 
quedaría dormido 
al taparme la boca 
S' s manos. 

Tal vez si viniera a decirme: te amo, 
besada en la noche 
un ramo de alelies, 
sus manos. 



RICARDO 

A ORILLAS U!!l TI!! \Pu 

F.l Títrnpo que sombNa mí frrnte con sus nubes 
no dtt<ndrá esta vida 
qu~ tuf surc,1 Jo m:.."'mo que un arroyo 
c~ador, des!>ord•nte, lmpetuo,o. 

No logrará aho~arme rn su s•biduria 
ni en su ztmósft·rd rristr de consrdús 
po1que mi alma florece ingenuamente 
en IA¡¡rtmas y amor de adolescenoa. 

Oh Tiem~o cauteloso, 
colmar en \'ano sntentas mis oídos 
:ie un rumor meldncólico 
porq•1e mi cuerpo al sol, desnudo, es como un árbol 
rojo y dorado que sonrie a toda la tieTTd. 

h uulmente insistes con tu grave diall!ctica. 
Yo te hu)'O lo mismo que a un amigo prud< nte 
y me abdndono alegre 
a la más deliciosa presencia: Rosa, Cisne ... 

Y mi currpo es un árbol rojo-dorado y rojo
que sonde a toda la tieTTa 
y por su desnudez chorrea feliz mí alma 
igual que un agua !Impida. 

MOLINA . 

YO OY \'Uf'_ TilO, DIOS 

Yo soy \'Ut.stl'o, Di mio, stn tmbar¡o :ru alma 
se ~t,nt< dividida mtrt Vos y 1.1 UVTa 

u lo mi•m q>J< MarSl.u' mrtdo por Apelo 

y des~arr do \"1\"0 por rl dto.' en un bosqn • 

E< la \'C'Z de este mua do quttn ,·rn e 1 !:na m1a 

y la t~<n• lí,:ad.> ce n n!maldas de !ior<s 

• •n ¡au<t armontas : ts t~ v le. Di mfo, 

que :o~ tan crutl ptrq t=bl~n ldn bdla. 

Su sed oc ·i~n r«urrdd las an ~uas s1rrnas 

y t•ansforma la uerra rn 1sl• de \alir-so 

donde vivo olv1dado dr mi patria lejana, 

de m1 patria perd1da rn un p~el,,¡;:o mmtnso. 

Vos, Señor, ~oi~ ml patrid; Vo~, Señ0r, me: f.Sptrciis 

y no tmporta que un mar mmi'n:r;o nos separe: 

el na,·r¡¡antt fiel a su amor v.rdadero, 

al fin de sus naufragios siempre alcanza su puerto. 

SECR!>TOS 

A través de los juncos salpicados de lirios amarillos, 

a través de las vidrs si!vestres que sombrean la orilla del 

frío, 

a través del rome1·o marchito y de las adelfds rosadas 

voy cantando una canción sin palabrds 

pues todo en torno mio d1ce su amor sin palabras, 

el aire dulcemente lo Msborda 

y la flor lo respira imperceptiblemente. 

Cantando voy un canto-todo fuego

mientras czl sol los hombres me enrojece, 

dichoso al hn en la secreta ola de música 

que desde mí almd al ancho mediodi• se extiende, 

en el rojo deseo que deleita mi piel 

y en el aire que roza 

tému~: mi cuerpo ... 

Cantando voy amor con la mirad~ errante por los pinos, 

a través del Sllendo 

con los labiOs Inmóvil•~. 

Y todos saben como sé yo mismo 

-todo~, las rocas, elllzul, el rio, 

los pino•, el tomillo, las adelfas, los pájaros

ah, todo< sab~n como yo miSmO 

que el canto ágil, de•nudo, tímido, ajlasionado, 

celoso, abrasador, virtl, iflexpresablf: 

soy yo que ¡;¡oteante de aromas y sílen.:io 

miro de pié la tierra sobre ardientes ~izarras. 

Sí, todos saben como yo mísn10 

que el canto es algo que nadie pu•~e aTTancarme: 

mis cabellos, mi frente:, mis ojos, mts mvjiJI..,s, 

mis o!dos, mis labios y mí cuello y mis hombros, 

el pe-:bo que incansable tu presencia respiTa 

la oscura pena de mí espalda soleada, 

el ágil torso enamorado como un pájaro 

y las piernas deshechas en la temp.-tad del ocaso, 

todo yo, mi esperanza de dudosas pupilas, 

mi soberbia de río Interminable 

y los rosales ebrios df la más pura san¡¡re 

y los sueños divinos que coronan mi frente; 

todo yo un canto, el canto, el indecible, 

el inaccesible, el inagotable, el único, 

todo yo un canto, gorje:ador, misterioso, 

gozosamente pr<so en figura de hombre. 
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LUIS CERNUDA 

TRES POEMAS 

P R 1 M A V E R A \' 1 E 1 A 

Ahora, al poniente m<.>rado de la tarde, 
en flor ra loo ma¡¡nolios mojad,,, de codo, 
~ a'ar aquellas call :>, mientras crece 
la luna por el aire, será soñar despierto. 

El cielo con su queja harán más vasto 
band<.>s de golondrinas; el agua en una fuente 
lihrJra puramente la honda voz de la tierra; 
luego el cielo y la tierra quedarán silenciosos. 

En el rincón de algún compás, a solas 
con la frente en la mano, tal fanrasma 
que vuelve, llorarl•s pensando 
cuán bella fué la vida y cuán inútil. 

ELEGIA 

Por la costa del sur, sobre una roca 
alta junto a la mar, el cementerio 
aquel descansa en codiciable olvido, 
y el agua arrulla el sueño del pasado. 

Desde el dinrel, cerrado entre los muros, 
huerto parecería, si no fuese 
por las losas, posadas en la hierba 
como un poco de nieve que no oprime. 

Hay troncos a que asisten fuerza y gracia, 
y entre el aire y las hojas buscan nido 
pájaros a la sombra de la muerte, 
hay paz contemplativa, calma entera. 

Si el deseo de alguien, que en el tiempo 
dócil no halló la vida a sus deseos, 
puede cumplirse luego, tras la muerte, 
quieres estar allf solo y tranquilo. 

Ardido el cuerpo, luego lo que es aire 
al aire vaya, y a la tierra el polvo, 
por obra del afecto de un amigo, 
si un amigo tuviste entre los hombres. 

Mas no es el silencio solamente, 
la quietud del lugar, quien así lleva 
¡•a tu memoria, sino la conciencia 
de que tu vida allf tuvo su cima. 

rué en la estación cuando la mar y el cielo 
dan una misma luz, la flor es fruto, 
y el destino tan pleno que parece 
cosa dulce adentr.use por la muerte. 

A!'ITICIPADA 

EL DALUZ 

- mbra h du de luz, 
que templ.and rep le, 
t> fu e n meve 
d andaluz. 

Enigma al trash:z, 
pues va entre gente s 1 , 
es amor e n odí' 
el andalu:.. 

¡Oh hmnan<.> mio, tú! 
DI '• que te crea, 
~erá quien c0mprenda 
al andaluz 

Enronces el amor único qui>o 
en cuerpo amanecido sc,nrdrte, 
esbelw y rubio tal espig.1 al viento. 
Tú mirabas tu dicha sin creerla. 

Cuando su cetro el dca pas~ luego 
a su amada la noche, aún más hermosa 
parece aquella tierra: un dios acaso 
vela en eternidad sobre su sueño. 

Entre las hojas fuisteis, descuidados 
de una presencia Intrusa, y cie~amente 
el labio hallaba en otrtl un embeleso 
hijo de la sonrisa y del suspiro. 

Al alba el mar pulla vuestros cuerpos, 
puros en fin, como de piedra oscura; 
la música a la noche acariciaba 
vuestras almas debajo de aquel chopo. 

No fué breve esa dccha. ¿Quién pretende 
que la dicha se mida por el tiempo? 
Libres vosotros del espacio humano 
del tiempo quebrant:lsteis las prisiones. 

El recuerdo por eso vuelve hoy 
al cementerio aquel, al mar, la roca 
en la costa del sur: el hombre quiere 
caer donde el amor fué suyo un dca. 

(Del libro COMO QUfEV ESPERA EL ALBA). 
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JOSÉ GARCÍA APARICIO 

B~ISA E ~RE LOS OU\'OS 

Bñ.., rnt~ oh,-os, amor, brisa ~ntr~ ohvos 
que dtsald la~ alas del ub~Uo 
¡Que va a \'olu 1u cahna 
lltna de prnS.Jm:rntos 
sobrt 
el cfhrol 

Luna-cena vrladd, amor, sobre la ~ierra. 
F.n la rama del paisa¡e ru~<<iior de luz y de cielo.
Bnsa, amor hac~ n~vlt-.!s 
dt~: aroma, y voz, )' eco, 
ju¡¡dndo con los naipes marcados d• la hojarasca, mientras 
la '"''la gatea a los árboles romo párvulos en recreo. 

Hay un clamor verde y jugoso en el césped 
nuevo, 
de Pr~mavera maltratada de obra por los pies cansados 
del poe1a y del viento. 

Los brazos largos de los cip~ses 
agarrando luceros 
para 
los muertos. 

Lla mas ovales de aceitunas 
en los olivos- candelabros-viejos 
Cristos flagtlados 
por el cierzo 
y 
el tiempo. 

¡Brisa entre olivos, amor, brisa entre olivosl 
¡Vuela tú 
sobre el céfiro! 

ELEGlA XV 

Tú no puedes vulver a este campo de floNs ardidas, de tris
[tezas ausentes, 

donde velan campanas metálicas tu recuerdo entre el e<

[plie¡;¡o, 
y una luz de luCiérnaga cotidiana resucita tus gestos 
sobre el viento triste y dulzón del recuerdo. 

Tú no puedes volver el rostro de tu estatua dr podre, 
hacia los seres 1ranquilos que gozan de amargura y mueren 

[en cada silencio 
Tú no puedes volver porque es de noche, 
y laten diluidos los inútil-. caminos del inútil regreso. 
Es el gran obstáculo el que impide la resurrecCión de tu 
de tu suplicio de miel y tu beso de t<'rmenta . [deseo, 

Hacia las altas torres de mi prrsever~ncia se estrellan todas 
fmi' tardes, 

y todas mis mañanas Jentds, pesadas de e•peranza. 
F.l dia, d~ rodillas, rua sobre mi sollozo imilll, 
y stento el pecho cálido de su ctnll henchido de oraciones. 
Pero st que no vuelves y lloro en los caminos. 
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GABRIEL CELA YA 

l FABULA DEL Rl 

Esru haba. La ts u.b<J. 
Es :ucho la ¡¡ran ~ z d~ uno Informe pr<. • 
la s rnto por mu Jab: , l<>antáud m , va 
la namo rlo o \"nl 

maravillo.as mundos qu~ sol scm palabras 
mientras Ja calma ao:~rut.l dcs .. irnde on 'a t.:-sta~ 

y hay ¡une<'<, y pt~za, blando l>ari"O cahmt . 

¡Milo1o¡;:ias posible<! ¡lolann• m la ind m o e, 
antigud como ti mundo r ho~ de pronto p~s<nt 1 

ENRIQUE ROMERO 
SIRENA 

Esta ojera dtl mar, dr rubill llrt!na, 
curva pl"¡·a de pa1, amplia vtntana 
abierta al inhmto y al mañana, 
sera surco de amor para mi pena . 

Esperaré tendido la strtna 
rubtd de la escollera más lejana, 
que una tarde vendrá como una hrrulan& 
a ceñ1r a mt cuello la cadena 

de sus brazos de nieve, rosa )' raso, 
y a darme un beso azul de mar y Ctelo 
con los ldbios carmíneos t.lel ocaso. 

Yo la vrré partir en mi desvelo. 
Y segutré la estela de su paso: 
rayo de amor en mi vtvtr de hielo. 

E R 1 AL 

Tiempo en rl tiempo y nada más aguardo. 
Me sobra tierra aunque me falte rio 
para darle por fruto al yermo mio 
la pita brusca y el adusto cardo. 

o espero rosa aún, no espero nardo 
ni primavera espero en pleno estfo 
ni en el cielo nublado me conlfo 
pues st que tiene el agua el paso tardo_ 

Ttempo tan solo, tiempo solamente .. 
y lloverá sobre la seca arena. 
Ya manará un rlo ~e su fuente 

dándome riego y ¡¡ermen y faena .. 
Y seré surro apto a la simiente 
y el agua, al !in, recorrerá mi vena. 



JUAN BERNIER 

TIERRA DE AMOR 

Vamos al río junto.s los dos 
joven tu cuerpo y mt alma jovm, 
vomos al río dorado por el sol de Ju'io 
donJ~ d agua está cahente como nuostros cue~pos, 
caliente como la ar.ena y el limo soco, 
libro abierto para esc.nbtr los p•sos de los amanus, 
vamos tu y yo donde no hay SinO cristal )' oniJas de alamas blancos, 
junto al r!o upeso donde nu.stra voz será timca entn la vibración mate de la siesta . 

Vemos allá entre los tarajalrs y las adelfas amar~as 
cuando no hay flores ni roela, sino ardor de hojas )' ramas asflldadas, 
cuando muere la hterba entre el estallido de las h~lu:as radtant.s 
y los insectos rojos pregonan el parto mtiltiple )' alborozado de la herra .' 
Ohl hacia esta l.terra rezuman te ~e calor como un ,,entre de madre, 
los dos juntos para bañar la sal de nuestra frente en su t>tanque de polvo, 
para en el agua volver a la arcilla prtmera, 
al barro virgen y nutricio del que tu y yo somos hechos. 

Estas ropas de la ciudad y el mundo las dejaremos abandonadas para no encontrarlas nunca 
y sonreiremos a la irrupción súbita de nuestros cuerpos desnudos, 
desnudos como los árboles o los gui¡•rros que el agua transparenta 
en el paisaje limpio, horizontal del río. 

Vamos junto a él que tiembla como un inmenso cr~sol de plata encendida 
engaño de una frescura adivinada por el olor de los juncos 
donde nuestros pies se apagan de pronto y sube por las venas, la fria Sllngr~ estremectda de los 

[peces profundos. 

Abl juntos los dos, el agua como un cuerpo que se ~scurre en los brazos 
me quitará el tuyo en un juego blanco de raudales de espuma 
hasta venir con tu roce de anguila buceante 
a sorprender el escalofrlo gozoso de mis muslos. 

Ven que nos hu;,damos luego en la arena y el barro escurridizo 
donde muera riendo la linea convexa y pura de tu forma 
-donde se destruya tu color, tu suavidad y tu tersura 
en el bloque virgen de tu ser no esculpido. 

Ven, ven y que de pronto ante mis ojos fijos 
se rompa en agua clara y reviva la estatua de tu cuerpo perdido 
como un mármol mojado por la lluvia del alba 
.como un lirio blanco en el vaso verde y oro del rlo ... 

DESEO 

Quiero tu amor de die y no en la negra noche 
tu amor ~n la blancura del cuarto enjalbe¡;¡ado 

con sns puertas able11as al sol cen telleante 
donde la parra gtre sus zaftros de avtspas, 
sobre el lecho sm velos, sin pecado, ni alma, 
con un can taro solo de roja arcilla fresca, 
tú y tu amor incitante como un seno que tiembla. 
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AUGUSTO F. SCHMIDT 
LOS PRI,'CIPeS 

Todo: u lnuist<:~~te-c!ljucn los prillcipu 1:1'cost dossobn 

(h• amoa. 
Y VlnO ti gran palio abiuto y s~ d"plrgó sobrt ~ cir'o n 

(mancha . 
Drstrucclones, ruinas, podredumbrts amenazaban d rrum
y vino el hrio boj¡ando pacihco y blanco. [bar~. 
eJ mar estdba altO )' agreSIVO, 
Jos barqueros cantaron al remar 
y todo ucaminose muorabkmtnte hacia. la r10< be más 

[pro :tima· 

Todo es inrxostentt-dojrron los principts recost'a4os sobre 
ninguno alcanzará la ñlhma nocht !la arena; 
porque stemprt vtndrán otras noches 
y los mismos pájaros quedarán dtstrozados en 1:.1 a ir.. 
Prro trufan sed los barqueros 
y corrieron hacia Jos príncipes. 
Los barqueros tenían hambre y mataron all! a lo's principes. 

Vino el lirio bogando dulcemtnte 
y era la hija del rey 
y era la única hermana de los príncipes muertos 
Y en la sangre de Jos muertos q.uedó el lirio cor;,0 gota de 

[lluv1a en la rosa rec\en nacida· 
Los barqueros quedaron desde entonces ~sclavss dtl lirio 
y, de rodillas, Jo sigurn llorando por el desierto. 

CARLOS D. DE AND~ADE 

LOS HOMBROS SOPORTAN EL MUI'1oo 

Llega un tiempo en que ya no se dice: Dios mio. 
Tiempo de absoluta purificación. 
Tiempo en que ya no se dice: Amor mio. 
Porque lué inutil el amor. 
Y los ojos no lloran. 
Y las manos apenas tejen el rudo trabajo. 
Y el corazón está ya seco. 

En vano llaman las mujeres en tu puerta, 
no abrirás. 
Quedaste solo, se a pagó la luz, 
pero en la sombra resplandecen enormes tus ojo,s. 
Todo es certeza, ya sufrir no sabes. 
Y nada espuas de tus amigos. 

Poco importa que venga la vejez ¿qué es la vejez? 
Tus hombros soportan el mundo, 
que no pesa más que la mano de un niño. 
La. ~r<ras. las hambre~. las polémicas dentro de las casas 
.tpenas prueban que la v1da Stj;!ue 
y que no se libertaron aún todos. 
Algunos encontrando bárbaro el espectáculo 
prdiririan-Jos delicados- morir. 
Llegó ya un tiempo en que J.o muerte no pro¡¡res 
Llegó un tiempo en que la vida es un mandato. ;a. 
La vida apenas, sin mi:xhflcación. 
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RIBEIRO COUTO 

jwt al punto n.tci tscachand (] trat!D d s rm rqat 

Pesados carro:t~atos de cal 

sacudían ! as e nes, s trtm 

Junto el puerto cr«t Timd 

El tmtc sflbu!o dr 1 

Saltt entre 1 s ' 

na . 

de 

eran ~dru.rcos qut !traba a 1 citOs aúl •. 

Las ltrr1'a \'trias de lo• ft!mactnts, cerrados de noche, 

hadan <oilar (coploYs mercannas1) 

y me mirlaban en la poe5i• del comtrcio . 

En verdad soy tu hi¡o, oh ciudad marltima, 

tengo en la sangre el mst1nto de la partida, 

el amor de los txtranjeros y de las nacion~s. 

Oh, no me olddes nunca, ciudad marítima, 

pues conmigo t• llevo por todos Jos climas 

y el olor del calé me da tu presencia. 

MARIO DE ANDRADE 

HAY EL SILENCIO ... 

Hay el silencio exaltado de Jos astros, 
un son re:dondo, e.nortnf, que: no se para nunca. 
Los ásperos volcanes ensan¡¡rlentan la noche, 
la ¡¡ente se olvida en el juego de las brisas, 
el árbol pierde sus hojas últimas 
sobre aquel Maese Carlos que murió hace tiempo. 
Diríase que los osos 
se balancean en la sombra de los matorrales ... 
Sobre abejas perdidas la oscuridad desdende. 
Un potro galopa. 
Una guitarra de serta o 
puntea. 

Nosotros estamos de pié, 
nos abrazarnos, 
somos tan puros, 
tan verdaderos ... 
Oh amor, mi amor 
el estanque va a reflejar nuestros cuerpos enlazados! 
Ya se van nuestras manos en el juego de lu brisas, 
nuestros labios S< cristalizan, 
ya son sall 
Ya no somos nosotros! 
Estamos de pié! 
Nos amamos! 



FRANCIS JAMMES 

(lean dt ,·oarritu) 

,PASCUA FLORID!\ 

Y en primavera-que tdmbién fu~ lluviow
la m•vt se fund1ó en los Pmneos 
y sus venas de aznl rtapared~ron 
y más brillantes que d cnstal brrllaron 
y <us !le neos helados los abetos 
s.;l~ic-eron dt mar.cbas tenebrosas. 
la pna verde como el ,·idri' hinchas. 
Invadiendo los cauces amanll~ 
donde: Cdñas e: iris se e:ntrtcruzdn. 
Broró l.s h1erba y la primavera 
tSldl ó a rás M 1íerra en las colmas. 
El aúrco callhas y la pulmonaria 
cu¡·as malas parocen salpicadas de tiza, 
la cardamma y el •12boro nrde 
)' la pe:rvinca ornaron tos barrancos. 
Las palomas alzdron largos vuelos. 
Las tardvs fu-.on cada vez más tibias 
y los nulos, de vuelta de la escuela, 
¡ugaron en las puer1as de sus casas. 
Y se oyó la ranita de ojos aúreos 
croar áspera y ronca en los arroyos. 
Pn las hojas chirri1Ton musarañas 
y fluyeron los cánticos del mirlo. 
los jilgueros saltaron á¡¡ilmente; 
irguie:ronse los curvos ptcovfrdes 
picando y escarvdndo con sus patas 
la corteza del árbol oonde-rojos 
y verdes -entonaban sus cancíones. 

Y la Pascua florida vino a fin ¡Aleluya! 
¡Oh dulce fiesta!- Suspiró el annonium 
-¡'\leluyal-en el seno de la Iglesia. 
Se doró la verdura de los prados. 
los ¡¡rillos chirriaron. ¡Aleluya! 
En la noche azul lucieron las lilas. 
Una tarde bendita-¡oh, aleluyal-
se escuchó de repente interpelar las lilas 
a las a has estrellas de la noche. 
Y era .• era ... - ¡aleluya!- el ruiseñor 
-se desbordó la luna- y eran ... eran 
ruiseñores en flor ... ¡Aleluya! 

Renace, oh campo! Ya veo el cerezo 
blanco en el huerto; ya lo veo ¡Aleluya! 
Mi corazón estalla y pienso sm qu~Uer 
.en lo suave., lo liso, lo redondo 
de aquella moza mía, completamente mia 
.que a mi amor se ofreció desnuda como el agua. 
Cuando lle¡¡a este mes es la Naturaleza 
semejante a la virgen que se alza la camisa 
dejándola escurrir por sus senos de seda. 
E'a virgen tan bella que tan solo al mirarla, 
al mirarla tan solo temo perder mi dicha 
Tal es el fin de Abril. En el heno relucen 
millares de hojas verd<s. Hay botones de oro, 
orquídeas y lykmis y fuertes acederas 
y sobre viejos muros tiembla la mandelína 
y el tulipán inflama el jardlr. de opulencia. 

lA PARTIDA DE LOS REBAÑOS 

Y a 'P rncaminan hacia la montaña 
los st·vno~ pastorfS Vtinte: dhu 
ha< e'" que Martln y que BerRere 

"(ella mordiendo a las ove¡as las patas) 
partieron hocaa el la¡¡o de Barege 
donde u~mbla el azul sobre las cumbru. 

Mi ror4zán os •1 •ut a ..,tstr vallu 
dnkes pa<tor•'' qut pisats 1, s¡;aClo 
y qur vtrtts Ja~ vac-b<. .,o; tndu 
a lo' rú~alt::~ de- rosas alpmas. 
Ad1osl Adl<><l M .. r~had ~ las c~b~i!as 
cuyas vtgas nej,!ruzcas ro~ .: 1 humo! 
Aritos! Como un poeta -ro"' saludo. 
Adaos Martml .-\dios vob•e Ber~crd 
e omo un hermano ro os enndao 1 sr¡¡o. 
llenad mas manos de un •Rua h¡¡n" 
Quiero morir co" la bruma a m~< pies. 

El REGRESO OTO:\ L 

Y ahora, por hn re¡¡resan los rebaños 
a través de la sombra m1st~nosa r la meve. 
El desolado son de los cencerros 
y el e<truendo <reciente de las bestias 
rnvandeu las llanuras y 1< s valles. 
Y los niños, ('ammo de: la CS(UPla, 
entre los v~entos a¡¡nos del Ot01io 
verán venir por la senda monótona 
el a'lino, los bidonrs, lo.~ parrlQuas, 
el perro, los pastores, las ovrjas. 
Bajo el rebalio nebuloso de los Clolos 
el pastor conduela el terrestre rebano. 
Con gesto ampho y redondo lo guiaba 
exte,.clienclo •1 b~stón 'omo <i bvnd1jera 
las ovejas que dán al hombre leche y lana. 
Y de pronto silbaba a su perro, y nrtonces 
el ser fiel entre todos. el pe· ro de ojos fijos 
y amoroso."i,el out ama !'.m traiciones al homhre 
el que has! a de prdruzcos haría su sustrnto 
si su amo mendiRara por los tristes cammos, 
mordía a las ov<'jas descarriadas. 
Se le veía, tiesas las oreja< 
o inmóvil con los ojos in!• amados de brasa 
presto a salti'lr snbu! las reza2adas 
velando por los flancos el Ranado. 
Y el rebaño pasaba y pasaba y pasaba 
y su rumor divino se perdía en el espacio. 
Y así rut como un dla, hacia Todos los Santos, 
jean de Noarrieu, sentddo en el jardfn 
oyó abrlne el estoblo rechinante 
y los bahclos y las campamllas 
y los gritos ale¡¡rrs de Lucid 
y los perros inquietos. y Marlln impasible. 
Y jean lloró, y las ovejas pacificas 
bajo el soplo de Dios su cab•za inclinaban 
en el Otoúo acre de rios neblinosos, 
y Medor husmeaba a Bergrre, la perra, 
que gruñía -"llvaje y a¡¡resiva 
y el asno enderezaba sus peludas orejas. 
Y era todo tan bello que, un instante, 
jean se deluvo en el umbral del estdblo 
con un nudo de llanto en la ¡¡arganla 
y el wratón latiendo como las campanillas 
de bronce drl ganado trashumante ... 

11 



NOTAS 

U R 1 R L 

Las lncndnlld~de , dt Rala 1 Mont <!no<. (r\ s 
XLVI!) La si ttc d de ~st ponna caunva ccn "' a rnt 
penonalli o, ruut:ño a poar dt u m pU'aci n m larKO
hca, primave al )' ., mp >ivo a pesar d' la 4ctltnd t p!n
tual d• M nrulno vndlo al des n¡¡atio drl tiempo vivido, 
al paosaJe dn'l! tador dt lo prtiDf:rOS-}' mas pu~ -re· 
cuerdos. 

Pero si los morivos humaD '(de es~ranu. trisreu, dt· 
c•pción) 41o!ttan el corazón dd ra -rorazon en forma de 
cand n al Vlento-una consolad rll c.rtua lu,e (como per
la en el hmo dvla m morta) trradi;Jndo u hondo coa do: 

se olvidan los 4 mor<s 
pero queda el amor. 

la atmó!<lerd de las In r<duhdades es levemente ro
mánltca con ralaj¡as df p.-imismo muy marcado: 

saporro <On mel.ltlcolia 
mi amar~a reahdad tirrestre. 

O más aún, M frdnca rd>eldta contra el mundo: 
Dolor de haber lenido 
ti corazón rntero, 
de crecer para un mundo 
y encontrarlo mal hecho. 

Su mquietud recuerda al mqu>elo René y al San A¡¡ustin 
de los Conles>onec, cuando canta: 

Mí corazón no estaba 
quiero en mn~una parte 

La asimilación de elem•ntos populares andaluces es más 
intensa en las Incredulidades que en sus anleriores hbros. 
De tal mcorporación lolklórlca, Montesinos sabe extraer 
gráciles acordes: 

El río va sonando 
de mis ojos al m3r 
y cuando el no suena 
algo mio tendrá. 

O la profunda expresividad de: 
Aquella niñez t•n mia 
muer la está que yo la ví. 

Tristeza de olivar-•el ohvar aquel...l•-de rio, de tierra 
bética y de cante jondo que sube a la garganta en chorro 
oscuro de soleá o en claro surtidor de seguidilla: 

No me digas niüa 
de mirar amarRO 
que •"a pena mia 
yo me la he buscado 

Callejón de los pobres 
pobre le quivro 
pobre de mí que paso 
con mis recuerdos. 

Variedad rilmíca y amable ponderación de elementos es
pontaneamenle conse¡¡uidos contribuyen al encanto espe
cial de las Incredulidades. En cuanto al naco de Montesi
nos, la peligrosa facili1ad, es salvado con los !"numerables 
aciertos inesperados que mantienen la tónica general. Can
ción junio al rio, Callejón de los Pobres, Calle d• las Sier
pes, Madrigal, Cielos, Recor~ádome,son poemas a~mirables. 

Anda lucia, solar de sol y de poetas, vibra cálidamente 
en la voz de Rafael Monlesinos, tan hondamente compene
trado con su liura que bien puede cantar de si mismo: 

llevo en la garganta 
saetas partidas. 

La Poesla de los Recados, de Gabriela Mistral. (Tala). 
El ten¡¡udj·· y la ima~en se desnudaron en los Recados de 
G. Mistral para ha~ldr con un eslilo prodigioso dt natura
lid•d y energfa. Elimmado< los derroteros del ensueño,
qut hende un puente evas>vo dr in realidad-solo que
dan auul las cosas y los ••re• en toda la plenitud de su 
•bulto•, para usar una uprestOn predtltcta de la gran 
~ll<a. 

Casi sin esfuerzo y por una vtrtud de asimilación espe
cial que u ti si¡¡ro caraclerislico del ¡¡enuino poeta, el mun
do txlenor va mgresando en el poema con su rol un da per-
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1\l DE. 

~ DI<--. 
•1!1 or~:tullo ele F Jammts 
Me molrsla mo una ruptura de equthbrk>, com una 

pri\·acton; tan ol St lt ju<l r. ~por Ja c.>mplela m ran• 
cia de ruanto no <ea ~1 mismo Ttntr en cutnta a 1 que'"' 
es ti, le llaru : dl,cullr, y nfttllr 1me!11t 1~ di :usK>n le bo
rronza Hal>itnd<' romttldo . h .. ·ob un día la tm¡:.rud nca 
de d<rtrlt que )ean ele S .arrll'U lt pare ,, lllh bello que 
Herman y O rotea. )ammts d dujo qnt 1 era 'ltperior a 
Gotthe 'o s• le o urr< prnsar ni un momento qu• los qn< 
arnt~Ran 'rmej<lnte compnau6n titmt'n a }t'ttn dt: ·~,,unru 
por la mejor obra de la mm<'; n cambio ¿qu, "¡:mhca Her
man y Dorotea rn la obra de Goelbe? Pur ptrft toque sea 
est~ potma. suprimámos1o y l.il obr.t aptnas cmpohrf'l\..'Tá..-

•)t3n de N<'arneu-escrih< F. )aromes d J>MI• de qut 
no QUISe hacer li¡¡urar tn ~1 nmRuna hlo<oha, .s s ¡¡un 
Schwob, y ~f'Rlln mi ,,rop•o uH{"rto, supcr1or a 1-lt!rman Y 
Oorotra, t~unque nuncd tuv~ animo pt~ra le~r esta obra dt 
Goeth• • 

Hdy und s1ncer1dad que constste: en procurar. ver con 
verdad, y ¡amás la conocerá Jammcs. Si rl agua qmehra un 
bastón, como dice La Fontaint, su espíritu nnnca lo •nd.
reza. Yo so! muy bitn que rs e'cncialmrntc porlíco no hacer 
lnterventr la razón demasiado pront~ y qut, a menudo, rec
tificar el ¡uicio es lalS<or la sensación; pero el arte consiste 
en mantener fresca la propia sensación < n que tal cosa im
pida otras. Curiosa disposición J.¡ de este crrchrol o" le 
puede reprochar nada, de ral manera se pres1rnte que el es
piritu crítico lo dañaría. Tampo.:o se preocupa por vuse 
con claridad a sí mismo, )' por otra partt trndrld m~nos 
genio s1 estuvitr,¡1 nHmOIIC convencido de trne:rlo. 

Pero digo estas cosas confusamente. Resumamos: para 
ser po.ra es prectso curr en el propto ~t•nio, para ser arlls
ta, es necesario e ponerlo en duda•. &.1 hombre verdadera
mente fuerte ts aquel rn quien •una cosa aumentd la otra•. 

'A .. drt Gtdt Juumol. On,ltmt Cohur.} 
Augusto F~dtrico Schmidt. Nació en Rlo de Janeir" 

en 1906. Oe<pués de .jer<er diversos oficios, se d~dicó con 
éxito a la especulación mercantil.. us obras •Canto do Bra
siletro A. F. Schmidt •, •Navlo perdtdo • , •Estre.lo sohtar1a •, 
etc., son rodas poélica•. Reacciona contra los elemento~ 
convencionales del modernismo braslleño. 

Ribtl~o Couto. :-.lactó en Santos tn 1898. Se dedicó a la 
carrera diplomálica. Además de po~ta •s excelcnle novelista 
y critico. Entre sus libros de poesla desra ca remos: •O Jardin 
das Conlid•ncias•, •Noroes1e e outros Pntmas do Brasil•. 

Carlos Drnmmond d" Andrade. Nació en ltabira en 
1902. Pué jefe del mtni,teno de Educación y Salud de Brasil 
"n 19~3 . Ha publicado tres libros de poe<fa: •Aiguma pot
sla•, •Brejo das Almas• y •Sentimrnto do Mundo•. 

Mario de Andrad~. Nació en 'an Paulo en 1893. F.s 
actualmente Dirertor del lnstnuto de Artes en la UnlVtrsi
dad de Rto de ]aneiro. Seguramente es el más revoluCiona
no <Splrilu sur¡¡tdo en 1• literatura brasilma. Sus obras 
potlicas son: •Paullcéia Desvairada•, •Ciando Jaboti•, •Lo-
sango Caqu1• y .Remate de Males•. R. M. 



LIBROS Y POETAS 

Foar Caartds, by S. T. EJiot. Edited by Fabcr nd 
Faber, London. 

11.-cojr f'our Cuartrls ~ Poemas publicados srparadamrn
te rn el lran,curso de sets años: Burnl • ·arton (1936) "'"t 
Cokrr (194• ) Thr Dry :>a!vages (194 l)v Linte Gidding (1942). 
Coda pot sus puede constde:rdrse como una sintt?:sis uens~st 
m• del ptnSdmttniO dt Eliol y como con/e•ión personal dt 
t~pudnZa e:n )d fi CtiSildna, Un ka que putdt' \'hifícar y r~
dimtr ti muodu corromptdo de la aelual civthzación. 

Citiu. ptains and proplts, by l.<lwrence Durre/1, Edi
Ud by Filber nd Faber. Lon•IOn. 

El tradiaondl atractivo del mundo medilarráneo greco
asiático •obrt 1• poesí• mglesa continua ejerdéndosr sobrr 
L. Durrtll, ddndo como resultddo cr~aetone.s tan reli.ces n
mo Alrjandria, Byron, Oelos, etc .. , contenidos en este: su 
segundo volumen de versos. 

Rock Face, by Norman Nicho/son. Edited by Fa.ber 
and Faber. London. 

Ritmo per<onal, musicalidad prestigiosa, profundidad de 
concepciones y de expresión, Rol k Face atrae también por 
su edtción esmerada y de buen gu"O- 1 he Can die, uno de 
sus poemds más s1gnif1cativos, re~unte. la idea de Nichl..lson 
soiJrr la poesía. 

Rimas de Don Antonio d~ Paredes. Cuidadas por el 
erudito Antonio Rodrfguez Mvñino. Edd dds por •Ülsta• 
lia•. Valencia, 1948. 

libro precioso para todo calador de n• estra sin par poe
sía barroca. Reproduce con toda pulcritud la po imera edi· 
ción hecha en Córdoba (1622) casi totalmeme agotada hoy. 
La labor e imciauva de Antonio k'odriguez Moñino merece:n 
con el aplauso la gratilud fetvorosa de los amantes y esiU
diosos d< nuestra poesla. 

Aunque es de noche, por José Maria Fernández Nie· 
10. Palencia, 1947. 

)osé María Fernández Nirlo es un poeta sentimental, ro
mttntko que canta en sus versos a Dios y a la Muerte. 

Hay en su obra un choque inevitable entre la autentici
dad de su voz y la rorma oratoria, marcadamente rubema
na. La poesia de Fernánd<z Nieto es seria , grave, religiosa. 

Sonetos al Greco y a Van Gogb, por Ezequiel Gon· 
zález Mas. Madrid, 1947. 

Una gran madurez técnica rezumando sus oros tn cada 
verso, en ct~da sonero, acredltan a E. González como arris .. 
ta consciente de su instrumenlo y a la altura d!i! su herm\)
sa temática. ARudtza, lirismo y sobriedad son las notas 
dominantes en su personal comentario a la obra y al espi
rilo de esos dos profundos creadores de poesía que fueron 
el Greco y Van Gogh. 

Una t•mporada ea el infierno, de Arthur Rimbaud. 
Traducción de F. Tuero. Colección •Norte•. San Sebas
tidn, 1948. 

Rimbaud es como Dante intraducible. Su poesía ostá tan 
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cnt•.>r .. •; m '< u~ida a la 1 roa materna e kl ~ 
qutc!a smnprt n:t .t1. m 14 p l•brlt nat \"a, l41r4du ci6n 
de Tu ro •~ ba < ·!~udo c-on hll pa :¡al por' tr las 
obstAcu!o .. l<l por:ua m P"'''" t t! = os , .do~ 
Ptt' all~torfa:nthar.zadn<OD ~tmb.lud ban clt 1 rlt 
nrcrs.~mm<ot~ in fptdas las wn > <D ' n • O. la ma· 
rd\·tllosa rsplrdl a cmdrntt dt la porsia riluda d ktm· 
baud, solo ba qurd•do-tmpo,ibl< <"tea< s3 - una tu 14 
mm ,;! 1.4 hdelldad al ttxto rs tjr.mplar. 

l!omaocrs dr PTima•·rra, po~ ]uiro .\/.trtl:rtz Vt"IIJsro. 
Se•'ill.t 1948 Prólo~o cu R. Cu~ Roma•o S J. 

juho .larttr.u u un po<L> ¡o,·rn dt,Jumbra~o omo bn<n 
sevillano por las 1:-:stas pnma.-er•i.s r 'u ttma:. e~Moa 
Sanra Cdniada en llomancu dtl Jlaoro, )' Ftrta dr Abnl m 
Rom•nces dt la luL Enrustasmo, pastan, de>b<,rdamtcot ; 
exct:Je:nte pnnclpto. 

Pormas d<l amor dt slrmprr, por ]ost Albi. Edi, io
nrs • Verbo•. Alicantr 1947. 

Coltccton de soneros donde el tema amoroso anuda m 
su fuego a los olros lemas. jos<' Albi tspintu tnqutcto, hon
ddmtnlt preocupado por dtVasos probl m•s d<l bon:bre y 
del tspirttu, s~ nos anto¡a pruo dQUt y sm habcr dc.co
bie:rto su •fonna •. 

Las limll•ciones d~ orden ttcnico )' materia d~l sontto 
son escollos contra los cuales '~•n•n ostrrllandose mu<hos 
poetas a<toaks . .-\lbi ha catdo m <sa peh¡¡rosa lettdcJiua 
del soodismo, 1an frecuente en los JlO<!Ias jonnts. 

Hay piezas bien 1ogrcSddS t.Omo e 'utstro amor•. 
Pero los que esp~rdmos de Atbt nos creemos en la obli

gación dt ddrle nuestro sincero aler1a. l.os <l'o•mas dd 
t::tmor de siempre» ~on el horo de. un poeta que- tu~ne mucho 
que decir y que aún no ha tnconlrddo el cauce a suco
rriente. 

Miniaturas, por Miguel Salcedo Hierro. Córdoba 1948. 
.\ligue! Salcedo que rtnde culto d los vatorrs tr•di<t<>na

lfs de la poesia c:ons1gui6 e.n cMtnidturas• el libro a tono 
con su 1dea1 e:s1é:ttco. t:Su~na verslltcdcJOn, fácil~s argumen
tos, rima sonora. 

Relox dr Prfmavua, por Juan Vdltnda. Sevilla, 1548. 
Prólogo de fosé Maria P~mán. 

La poética en1rega al mundo exterior y d lirismo girante 
en rorno a yo ats!ddo, se contr•pesan y equlhbran en este 
primer libro de )uan V•lenCta, ran lleno ur esponL>netdad 
y donosura. 

Raiz. Revist11 de la Facultad de Filosofía y Letras de 
Madrid. Dirigida por el pueta judn Guerrero Zdmor11. 

Aspira a crear •una COIJCiencia sze:nerdciondl• ~n la ju
ventud umversitaria. hl primer número contiene potstt~ d" 
Vicente A etxdndre, )osé Hterro, ~ - Brookt, Max jdcun, ~te.; 
y prosa d< )os~fina !lomo, Enrtque Azco•ga, Juan Guerr<ro 
Z•mora, Alfonso Saslre, etc ... 

CANTICO saluda a <RatZ> y ha< e cordiales votos por su 
triunfo. 

GONGORA 
LIBRERIA-PAPELERIA 
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